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SUSCRIPCIÓN para los soldados heridos y enfermos 
que regresen de Cuba y Filipinas y familias pobres de los que hayan muerto en campaña, 

y que sean hijos de esta provincia de Murcia. 
tami^tmSSlStytmaB 

P o r n u e s t r o s h e r m a n o s . 

Frente á nuestra redacción está el 
cuartel de San Leandro y de él hemos 
visto salir IEJÍ expediciones de reclu­
tas que marchan á nuestras lejanas 
colonias á defender el honor de Espa­
ña, contra sus miserables é ingratos 
enemigos. 

En esos nobles hijos de este pueblo 
noble, hemoí observado las grandes 
virtudes que tanto enaltecen al espa-
fio!; la virtud heroica de dar la san­
gre, la salud y la vida por la patria 
amada, á la que debemos cuLa, bau­
tismo, nombre, honra y tradición glo­
riosa. 

Y marchan los reclutas alegres y 
Contentos; ni las lágrimas de las ma­
dres afligidas, ni ios sollozos de la 
propia familia, ni los abrazos de los 
seres queridos que aprietan cumo dul­
císimo dogal, detienen al soldado es­
pañol para cumplir los mas grandes, 
los más hermosos deberes del ciuda 
daño. 

Y esos reclutas, dando quizás el úl­
timo adiós á la madre afligida mar­
chan á una muerte oscura, ignorada, 
sin los estímulos del galardón ni del 
aplauso, porque la sangre española es 
generosa y desinteresada, y por vir­
tud de los designios históricos, de san­
gre española está salpicado todo el 
globo de la tierra, desde América al 
Asia, desde Europa al África, lo mismo 
en los periodos brillantes de nuestro 
poderío, que en las épocas infaustas 
de la decadencia, en que ha sido puesto 
i. prueba el temple español. 

Ea la madrugada de hoy han co -
municado á Murcia las agencias tele­
gráficas que la prensa inglesa mani­
fiesta que España ha admirado al 
mundo, realizando un esfuerzo tan 
maravilloso como inesperado para<ie-
fender sus colonias; nos llama nación 
invencible y digna de las gloriosas 
tradiciones que como inapreciable te­
soro conservamos á costa de la propia 
sangre. 

Si, debemos estar orgullosos rie que 
los extraños nos admiren y reconozcan 
que aquí no se ha extinguido la san­
gre de Pelayo, sangre que palpita en 
todo corazón español, cuando alguien 
atenta contra la integridad de nuestro 
territorio. 

¡Viva España! si ¡Viva España!: no 
crean los filibusteros que ni eLliempo, 
ni los sacrificios, ni la muerte, ni el 
vómito, ni la fiebre amarilla nos arre­
dran; aceptamos nuestros destinos his­
tóricos, que siempre han sido de gran­
des sacrificios; jamksninguna nación 
del mundo, ha enviado á miles de le­
guas ejército tan numeroso como el 
nuestro, para defender sus colonias. 

La suscr ipc ión . 

Ha surgido expontánea y sin apa­
ratoso artificio. 

Al ver marchar nuestros reclutas á 
la guerra, hemos pensado en que bien 
poco hacemos, los que aqui quedamos, 
al preparar un socorro para el que 
vuelva con la salud perdida por la pa­
tria, ó al dar una limosna a la fami­
lia pobre que llore la muerte en cam­
paña de uno desús mas q^ueridos se­
res; bien poco hacemos, si, con dar un 
modesto auxilio á los que lo dan todo 
por el honor de España, á los que pe­
lean y mueren por la integridad de 
nuestro territorio. 

Y ha surgido tan expontánea la sus­
cripción, con el expresado objeto, que 
no hemos consultado á nadie, ni si­
quiera á las elevadas personas que 

han de intervenir én la distribución 
de lo que se recaude, por que la idea 
y el propósito en que nos inspiramos 
están en la conciencia pública, por 
qu-- todos queremos y debemos con­
tribuir al socorro de nuestros h u m a ­
nos, de esos reclutas que marchan á 
la guerra llenos de juventud, á sacri­
ficar la vida ante el altar de la patria. 

Contamos de antemano con la coo­
peración de todos, que nada une 
tanto á los españoles como el senti­
miento nacional y el amor á sus ban­
deras. 

La J u n t a r e p ^ g ^ o r a . 

Las cantidades que ^nrecllkden en 
la suscripción, ingresarán diariamen­
te en esta Sucursal del Banco de Es­
paña, á disposición del Excmo. Señor 
Obispo de esta Diócesis. 

La Junta repartidora la compon­
drán nuestro bondadoso Prelado, el 
Sr. Gobernador civil de esta provin­
cia, el Sr. Pi-esidente de la Diputación 
provincial y el Sr. Vke-presidente de 
i a Comisión provincial. A la Junta 
expresada pueden agregarse los se­
ñores Alcaldes de todos los pueblos 
de la provincia, por el carácter pro­
vincial que tiene la suscripción. 

Tan dignas y elevadas autoridades, 
son la mayor garantía para la distri­
bución de los socorros y, sin previa 
consulta, pues se trata de sentimien­
tos expontaneos, creemos aceptarán 
tan patriótico encargo. 

A los A y u n t a m i e n t o s . 

Esperamos que los Ayuntamientos 
y Alcaldes de la provincia, contri­
buirán á la suscripción provincial, 
propagando la idea entre todas las 
clases sociales y tomando una inicia­
tiva generosa. 

La provincia de Murcia ha dado sus 
hijos para la guerra y su dinero para 
ei empréstito; y ahwra dará también su 
óbolo para la suscripción que hoy abri­
mos con ei objeto ya expresado. 

Al Clero. 
El Clero de la provincia prestará 

también su valioso concurso á la sus­
cripción; ha dado ya cuanto tenia para 
el empréstito y raega al Altísimo por 
ei triunfo de España. 

El ejército que pelea en Cuba, es el 
ejército de una nación católica. 

A los maes t ro s de escuela . 

Aplaudimos el pensamiento de que 
los maestros de escuela públicos y par­
ticulares, abran suscripciones entre 
los niños, porque con ello infunden en 
los*tiernos corazones el amor á la pa­
tria y sentimientos earitátivos. 

Los cinco céntimos de un niño, tie­
nen un sabor angelical en toda sus­
cripción patriótica. 

La infancia de hoy es la España del 
porvenir. 

¡Que hermoso poema el del niño que 
sacrificados céntimos de la ansiada 
golosina para socorrer á la atribulada 
viuda, que llora al amante esposo, 
muerto en la manigua! 

Nos encanta el pensamiento de que 
los niños y niñas que ahora empiezan 
á vivir para España, contribuyan á la 
suscripción. 

A las sociedades m i n e r a s . 

Ya que la tierra española y el suelo 
murciano, ofrecen en sus entrañas ri­
cos tesoros, esperamos que las socie 
dades mineras contribuyan á la sus­
cripción provincial que noy iniciamos. 

El dinero lo dál Dios para hacer 
buenas obras y reg^i jar con ellas el 
espíritu. 

El sacrificio es para quien lo mere­
ce; para la patria, para ei soldado en­
fermo, para la vida' afligida, para el 
anciano desvalido, que lloran la muer­
te del ser amado. 

A los pobres . 
Pedimos un donativo á los pobres; 

cinco céntimos para la suscripción, 
por que ésta ha de ser popular; á ella 
deseamos que contribuyan todas las 
clases sociales. 

En este género d^ empeños patrió­
ticos, la sucripcion queda muy hon­
rada con los diez cÓ4timos del jorna­
lero, por que toio d(ánativo es lazo da 
unión, esafecíto generoso entre el sol­
dado y el pueblo. 

A las señoras . 
La mujer española es gimbolo de 

heroísmo, de dulzura, de afecto para 
nuestros soldados. 

Los aman porque all^ts son sus madres, 
sus esposas, sus hermanas; por que re­
zan por ellos, por que constantemente 
los recuerdan en el hogar de la fami­
lia, por que son pedazos de sus entra­
ñas. 

Las puertas de los cuarteles, están 
regadas con lágrimas de la mujer es­
pañola. 

¡Cuantos pensamientos de mujer 
cruzaran los mares entre ¿•jpaña, Cu­
ba y Filipinas! 

Pedimos al noble corazón de las se­
ñoras undonatÍTo para esta suscrip­
ción, seguros de que han de conce­
derlo. 

A n u e s t r o s corresponsales . 
Suplicamos á nuestros correspon­

sales en los pueblos de esta provincia 
que nos ayuden á la suscripción. 

Todos sentimos el deber de hacerlo 
y muy singularmente los que tienen 
relación con este periódico, que vive 
del apoyo y del calor de la opinión 
pública. 

Como el pensamiento es tan popu-
larísimo, bastará que en cada locali­
dad se tome la iniciativa, para rea­
lizarlo con gallardía. 

Mucho esperamos de nuestros ami­
gos y corresponsales. 

A los Casinos. 
Estas sociedades siempre han res­

pondido á todo proyecto en favor do 
la patria y ahora más que nunca coo­
perarán al pensamiento en que la 
suscripción se inspira. 

A todos los Casinos de la provincia, 
nos dirigimos en súplica de un dona­
tivo y será para nosotros un gran ho­
nor en que figuren en las listas de sus­
cripción. 

La mejor velada fie un Casino, será 
laque se invierta en recojer donativos 
para el santo fin á que los dedicamos. 
Mientras los soldados hijos de la pro -
vincia acampan en las maniguas, en 
los Casinos de España se recejen auxi­
lios para socorrerlos, y se enaltecen 
sus fatigas y sus virtudes militares 
frente al enemigo. 

E l mér i t o . 
Sabemos que la provincia está mal; 

que no hay cosechas; que se han he­
cho ya grandes sacrificios por la pa­
tria, y que los medios no llegan hasta 
donde alcanza la voluntad. 

Por lo mismo esta suscripción tiene 
un gran mérito; el patriotismo obten­
drá los recursos ¿de dónde? no lo sa­
bemos. |En España son inagotables 
para las buenos causas. 

A las oficinas púb l icas . 

A los jefes dignísimos de todas las 
oficinas públicas de la provincia, su-
plieamoá se interesen en favor de esta 
suscripción. 

Sus r^pectivos subordinados están 
conformes en dar lo que puedan para 
tanjbuena obr^; solo falta la autorizada 
iniciativa del jefe, que no ha de rega­
tearla para tan elevado pensamiento. 

Los servidores del Estado, siempre 
han dado hermosas pruebas de patrio -
tismo. 

A los es tab lec imien tos . 
Los establecinjientoa particulares 

de la industria y del comercio, pueden 
ser centros para recoger donativos, 
para el tantas veces expre^do objeto. 

El que vá á csmprar algo á una 
tienda, á la menor indicación entrega 
su óbolo para nuestros hermanos. 

Contribuyendo cada cual con lo que 
pueda y animando á los demás con el 
ejemplo, la provincia de Murcia pue­
de recoger una buena ca.tidad para 
alivio de sus hijos, víctimas de las 
guerras en nuestras colonias. 

El pensamiento seduce y enamora: 
no se necesitan grandes esfuerzos 
para realizarlo; basta y sobra con que 
todos acudan en la medida de sus 
fuerzas, por que la lluvia que fecun­
da los campos se forma de muchas 
gotas de agua. 

A los Alca ldes de Bar r io . 
Les recomendamüos que cooperen á 

la suscripción en lo mucho que pue­
den. 

Nos han dicho—y así lo creemos— 
que los Alcaldes de barrio, recorrien­
do sus distritos obtendrían cuantiosos 
ingresos. 

La idea nos entusiasma, por que 
será fecunda. 

Los Alcaldes de barrio, cuando ha­
cen los alistamientos para los reem­
plazos, saben las angustias y sufri­
mientos de las familias, con motiv 
del terrible tributo de la sangre; \ 
por lo mismo harán con celo y con ca­
riño cuantas gestiones sean necesa­
rias para el éxito de la suscripción. 

Ofrecimientos . 
Ya h.-̂ mos recibido algunos para es­

ta meritoria empresa, y aun no hemos 
concluido de escribir este articulo. 

¡Cuanto nos alienta el espíritu pú­
blico y el generoso concurso de nues­
tros conciudadanos! 

Estamos enorgullecidos de nuestra 
provincia y de haber iniciado la sus­
cripción para los hijos de la misma. 

El ««pectáculo vá á ser consolador 
y edificante. 

Toda la provincia vá á respondei' al 
llamamiento patrwítico de que ilomos 
intérpretes en la prensa periódica. 

El sentimiento nacional se agranda 
con estas hermosas expansiones. 

La glor ia . 
La de esta campaña corresponderá 

por entero á la provincia de Murcia y 
á sus buenos hijos: á nosotros nos ca­
brá la profunda satisfacción de haber 
puesto todo nuestro modesto esfuerzo 
al servicio de la suscripción. 

Para estas ocasiones deseamos no­
sotros el poderío y la influencia; pero 
en nuestra modestia ofrecemos hacer 
todo cuanto de nosotros dependa y 
aun nos ha de parecer poco. 

Manos á la obra . 
No nos han intimidado los obstácu­

los y dificultades que surgen en em­
presas de esta índole. 

Nu^t ra falta de acierto, nuestros 
errores, serán perdonados po3? el pú­
blico generoso y toleíante. 

Estamos muy satisfechos de poner 
este periódico al servicio de tan tilto 
pensamiento. 

Todas las dependencias de este pe­
riódico y muchos buenos amigos es-
tan trabajando para el mayor éxito ̂  
prestando su traoajo con entusiasmo. 

Cuando se cumplen ciertos deberes 
para con la patria, se cree uno digno 

; de ser español. 
En el espíritu de nuestros soldados 

han de inflir mucho estos actos del 
; sentimiento público; sabrán así, que 

nos acordamos de eiros, que los ama-
I mos con todo nuestro corazón y que 
;! procuramos un socorro para los que 
p tanto lo merecen. 

U l t i m a súpl ica . 
Reservamos nuestra última súplica 

álos periódicos y periodistas de la 
ji provincia para que nos ayuden en este 
;i empeño. 

Cada día se dispensa mayor ftivor y 
apoyo al periodismo y esto nos obliga 
masa todos los periodistas para co-

; rresponder dignamente k la conside-
i ración de que gozamos. 

La prensa acomete en España todas 
'< las empresas generosas y la que nos-
\\ otros iniciamos hoy, es de las que están 

más arraigadas en el sentimiento pú­
blico. 

Rogamos á nuestros colegas que 
: nos ayuden, y á su noble y íjeneroso 
H auxiho corresponderá la gloria que el 

periodismo gana en esta patriótica 
jornada. 

SUSCRIPCIÓN 
p a r a socorro de los so ldados he ­
r idos y en fe rmos q u e r eg resen de 
Cuba y F i l i p ina s y famil ias po­
bres d e los q u e m u e r a n e n l a 

: c a m p a ñ a y q u e sean hijos de es ta 
! p rovinc ia . 

p,,,.„# as 
u.^> Cnyi^ íA^ iA^ DK L K \ A: 

1 Excmo. Sr. D. Diego Gonza-
i lez-CpndeyGonzález. . . 250 
< Excmo.' Sr. Barón del Solar 

de Espinosa 200 

(Cont. 
Total. 

E n t u s i a s m o . 

•475 

Después de escrito el anterior ar ­
tículo, hemos empezado á recibir 
ofrecimientos que nos han entusias­
mado. 

Hay ya varios proyectos imagina­
dos para allegar recursos. 

Todos Silos los iremos sometiendo á 
la consideración del público, que tsm-
to nos ayudará. 

Un pobre jornalero que se ha ente­
rado casualmente de nuestro pensa­
miento, nos ha ofrecido medio jornal 
de su trabajo de mañana; una criada 
de servicio nos ha dichoquedesde ma­
ñana verá á sus compañeras para re­
coger donativos; los cajistas de lAíes-
tra imprenta nos han manifestado que 
desean contribuir á la suscripción y 
que además trabajaran cuairito puedan 
para aumentarla, entre sus amigos y 
coínpañeros. 

Si la ilusión no ii ugado, es­
peramos mucho de esta campaña, y 
bajo tan agradable impresión t><nt*ra~ 
mos el resultado. 

¡Viva España! ¡Viva ol CJÍ.TCIIU ea-
pañolque pelaa por la píitria! ¡Viva 
la provincia de Murcia! 


